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Summary: Cinco aÁ±os despuÁ©s de la derrota de Drago, Astrid ha 
tenido sueÁlos muy extraÁlos acerca del infierno y buscara la forma 
ir a ese lugar sin saber que peligroso y traumÁ¡tico puede 
ser . 


1 . Escaleras 

_**Les traigo esta historia que fue gracias al fie "Dragones Guerra 
de las tinieblas" de DragÁ 3 n espectral, aunque sea genial, pero no me 
gusto para nada el HipoXHeather como pareja 'principal. No es que me 
desagrade Heather, sino que no me agrado la uniÁ 3 n de ellos 2 . Y se 
me ocurriÁ 3 hacer esta historia digamos oscura. Espero que les guste 
xD . * *_ 

_* *Disclaimer : **_Como entrenar a tu dragÁ 3 n no me pertenece, solo 
utilizo los personajes por pura diversiÁ 3 n x3 . 

_**Oscuridad eterna**_ 

_**1.-Las escaleras**_ 

Han pasado ya 5 aÁ±os despuÁ©s de la derrota de Drago, los 7 seÁlores 
oscuros. Y que la luz haya subido al trono convirt iÁ©ndose en el Rey 
de Draconia junto a su reina Heather, todo era paz y tranquilidad en 
el mundo, pero como en toda guerra hay bajas. Brutacio y Brutilda 
murieron en el combate contra Drago, la mayorÁ-a de los berkianos 
fueron castigados por el intento de asesinato en contra de la 
anterior reina Valka y de su hijo el principe Hipo. Estoico se 
sacrifico para defender la vida de Valka ante un ataque de Drago. Y 
los padres de Astrid murieron peleando en contra de los monstruos en 
la invasiÁ 3 n de Draconia a manos del ejÁ©rcito del rey oscuro. 

Al enterarse del fallecimiento de sus progenitores se sintiÁ 3 
desbastada, ya no tenia a nadie en Draconia .Primero Berk, despuÁ©s 
Patapez, los gemelos y por ultimo su familia. 



Cuando paso un mes de la guerra, Astrid decidiÁ 3 ya no ser una jinete 
y ser una habitante mÁ¡s de Draconia y luego irse de ahÁ- . No podÁ-a 
soportar estar en el lugar en donde perdiÁ 3 todo. Decidida, planeo en 
regresar a Tornado, y despuÁOs reunirÁ-a todo lo necesario para 
irse . 

Cuando regreso a Tornado a GÁHin, esta le pregunto el por que tomo 
esta decisiÁ 3 n. 

-Por que siento que ya no deseo ser mÁ¡s una jinete por todo los 
acontecimientos de esta masacre si pierdo a Tornado, me deprimirÁ© 
tanto que podrÁ-a ser una locura, he decidido irme de Draconia, solo 
me quedare cinco aÁ±os para reunir dinero, provisiones, etc.- dijo la 
ojiazul con una sonrisa triste. 

La mujer iba a decir algo, pero Astrid no la dejo y siguiÁ 3 
hablando-y quien sabe en estos 5 aÁ±os que estarÁ© aquÁ-, podrÁ-a 
cambiar de opiniÁ 3 n y llenar este vacio que me ha dejado la guerra. 
Solo le pido que por favor que no le diga a Hipo que devolvÁ- a 
Tornado y de mi decisiÁ 3 n. El es feliz con Heather que no deseo que 
por mi culpa se preocupe por mi innecesariamente. Mientras me quede 
podre ir a entrenar con mi hacha en la playa y debes en cuando 
entrenar con usted-cambiando su expresiÁ 3 n triste a una feliz ante 
sus Á°ltimas palabras. Se despidiÁ 3 por Á°ltima vez de Tornado y de 
Guin. Para dirigirse al bosque. 

Camino un buen rato, intentando no desplomarse y estallar en 
lagrimas. Hasta llegar en el medio del bosque, toda tristeza y 
desesperaciÁ 3 n que tenia desapareciÁ 3 por completo al verla, gracias 
a los rayos de sol que salÁ-a de entre los arboles, resaltaba la 
belleza de esa persona misteriosa, para Astrid pensÁ 3 ver a una 
Valquiria en persona y su corazÁ 3 n empezÁ 3 a latir con mucha rapidez 
que sintiÁ 3 que saldrÁ-a de su cuerpo. 

EncontrÁ 3 a una mujer alta, delgada_**, **_de tez un poco pÁjlida, 
ojos morados como si fueran dos pedazos de amatista, cabello muy 
largo que llegaba hasta la mitad de los muslos de color rojo. Sus 
ropas eran una tÁ°nica larga que llegaba hasta los tobillos y que 
resaltaba su figura de color blanco, debajo de esta tenia una 
camiseta de manga larga negra, unas botas negras con una pequeÁla 
gema rojas en el medio de estas, tenia un collar un poco grueso de 
color rojo con un aro grande en medio y llevaba en su cabello un 
listÁ 3 n amarillo amarrado en la parte de abajo y unos 
lentes . 

Sentada en un tronco leyendo un libro dorado con 3 gemas incrustadas 
en el. A primera vista pensÁ 3 que era muy hermosa, la mujer al 
percatarse que alguien la miraba levanto la mirada encontrÁ ¡ ndose con 
Astrid, para sorpresa de ella sonriÁ 3 de manera muy tierna mientras 
cerraba el libro y se levantaba dirigiÁ©ndose a ella. Estando frente 
a frente que parecÁ-a una eternidad para la vikinga, 

-Hola mi nombre es Satella, mucho gusto en conocerte- se presento la 
ojimorada extendiendo su mano. Al reaccionar Astrid, se sonrojo de 
pena para luego estrechar su mano. 

-Soy 

Desde ese momento surgiÁ 3 una buena amistad entre ambas fÁ©minas, 



transcurriendo los dÁ-as Astrid le fue contando de su antiguo hogar, 
de cÁ 3 mo fue destruido Berk a manos de Zaleska, de cÁ 3 mo a Draconia y 
su pelea contra ella en venganza por lo que hizo su hogar, pero al 
contrario de ella Satella solo le habÁ-a dicho que estaba ahÁ- a 
esperar a alguien muy especial para ella. La ojiazul pensÁ 3 que de 
seguro era su novio y sin saber el porque le doliÁ 3 su corazÁ 3 n, al 
adivinar lo que pensaba comento. 

-Estoy segura que pronto me unirÁ© a ella nuevamente y esta vez no me 
separare nunca mÁ¡s de mi amada oscuridad-mirando con tanto amor al 
cielo estrellado. 

Eso confundiÁ 3 mucho a la vikinga, Á¿Ella? Á¿Amada oscuridad? Quiso 
preguntar a que se referÁ-a con todo eso, pero la pelirroja cambio de 
tema abruptamente que se le olvido. Y tambiÁ©n supo que Satella era 
una excelente peleadora con o sin armas, ganÁ¡ndole a todas sus 
peleas contra la vikinga, lejos de sentirse enojada, inferior o 
triste se divertÁ-a mucho con ella, la ojimorada le enseÁlaba algunos 
ataques con su hacha y fortalecer su defensa. 

Los cinco aÁ±os pasaran en un abrir y cerrar de ojos, Astrid habÁ-a 
crecido fÁ-sicamente y psicolÁ 3 gicamente, aunque seguÁ-a siendo la 
misma mujer temperamental de siempre con Satella. Pero el mismo dÁ-a 
que conociÁ 3 a la ojimorada, ha tenido sueÁlos muy extraÁlos de 
diferentes personas, sin embargo en esos sueÁlos esas personas 
extendÁ-an sus manos sonriendo, pero sin poder identificarlas. 

Y algunos muy aterradores relacionado con el infierno, muertos 
torturados por demonios y algunos desmembrados vivos, quemados, 
ahogados, decapitados y un hombre desnudo con sus extremidades 
atrapado en un espejo la miraba con tanta calma que la aterraba. Cada 
vez que tenÁ-a esas pesadillas despertaba exaltada y sudando a mares, 
preguntÁ ¡ ndose que querÁ-an decir todo esto. PensÁ 3 que aunque fuera 
una locura, irÁ-a al infierno a como de lugar. 

-Á¿Pero cÁ 3 mo?- se pregunto algo confundida, mientras se levantaba de 
su cama y se vestÁ-a, concluyo que lo iba a averiguar con Satella ya 
que sentÁ-a un poder oscuro dentro de ella, de seguro la pelirroja 
tenia la respuesta y sabia donde encontrarla. 

CaminÁ 3 , caminÁ 3 y caminÁ 3 , hasta que llego al bosque que esta 
retirado del reino. Era realmente hermoso, lleno de rosales, hermosas 
plantas por todos lados, Á¡rboles que llegaban a lo mÁ¡s alto 
pareciendo que tocarÁ-an el cielo en cualquier momento. Ciertamente 
hermoso . 

Y ahÁ- estaba, ella que podÁ-a responder su pregunta. La mujer que en 
los Á°ltimos aÁ±os nunca cambio su apariencia, se encontraba sentaba 
en el mismo tronco en donde la encontrÁ 3 la primera que se 
conocieron, leyendo de su inseparable libro. 

Se acercÁ 3 a ella a paso lento, lo inspecciono de arriba hacia abajo, 
dio la vuelta y se posiciono frente a la ojimorada. 

Satella levantÁ 3 la vista, impresionada al ver a la rubia ahÁ-, 
mirÁ¡ndola fijamente sin mediar palabra alguna. Simplemente viÁ©ndola 
con inquisidora actitud. 

-Á¿QuÁ© sucede Astrid?-pregunto confundida la peliroja, mientras se 
acomodaba sus lentes. 



-No, nada.- dijo Astrid 'sin interÁ©s ' 

Satella solo asintiÁ 3 levemente con la cabeza y volviÁ 3 su vista al 
libro . 

Hoferson se hacÁ-a la tonta y seguÁ-a ahÁ-, cerca de su amiga, tocaba 
los arbustos, los Á¡rboles, parecÁ-a una idiota, y estaba consciente 
de ello. 

La mujer nuevamente levanto la cabeza y vio que Astrid la veÁ-a 
fijamente, pero esta al ser descubierta viÁ©ndola, desviÁ 3 la 
mirada . 

Satella suspiro con pesar al mismo tiempo que cerraba su libro. 

-De verdad, Á¿no necesitas nada?- pregunto nuevamente.- si quiere 
pelear nuevamente le digo que por el momento no, ya que necesitas 
descansar y no deseo que despuÁ©s que la lastime algo de gravedad 
tenga que llevarla con Guin.- finalizo ya un poco cansada. 

-Ya te dije que no, solo estoy por aquÁ- . - respondiÁ 3 
tajante . 

Satella, nuevamente volviÁ 3 su vista al libro. 

Cinco, diez, quince, veinte minutos y ella seguÁ-a ahÁ-, viÁ©ndola 
mientras fingÁ-a inspeccionar el jardÁ-n. 

La situaciÁ 3 n le estaba hartando en demasÁ-a, ella tenÁ-a paciencia, 
demasiada. Pero el hecho de que su amor secreto, estuviera ahÁ-, 
mirÁ¡ndola, tan solo mirÁ¡ndola, le ponÁ-a nerviosa. 

-Astrid-san, se que quiere preguntarme o decirme algo, por favor 
dÁ-galo, si tiene algÁ°n problema o duda, dÁ-gamela asÁ- puedo 
ayudarla.- respondiÁ 3 ya un poco cansada y preocupada 
Satella . 

-Á¿Acaso no puedo estar aquÁ-, disfrutando de un hermoso dÁ-a?- 
pregunto, como si ella estuviera ahÁ-, fuera normal. 

La pelirroja levanto una ceja como diciendo, 'Á¿Es enserio?'. 

Si, Astrid puede sorprenderla cuando menos se lo espera. 

-Dime como llegar al infierno . -soltÁ 3 de sorpresa. 

Satella primero se paralizo mientras le miraba fijamente, para 
despuÁ©s, mirarla muy, pero muy seriamente. 

-No- negÁ 3 rotundamente, haciendo enojar a la rubia. 

-Á¡Á¿POR QUE NO? ¡-grito la vikinga al mismo tiempo que cerraba sus 
puÁ±os- Á ¡ CREÁ • QUE ME DIRÁ* AS SATELLA! 

Ante esto la mujer cerro con fuerza su libro, hizo callar a la 
vikinga por la acciÁ 3 n de su amiga. Era la primera vez que veÁ-a esa 
mirada tan afilada que podrÁ-a paralizarte de miedo. 

- Hay algo que usted no entiende . -di jo con voz lÁ°gubre mientras se 



paraba y se acomoda sus lentes-el infierno no es un lugar cualquiera, 
que asÁ- como asÁ- se pueda llevar a un humano. 

-Á¿Tan malo es el infierno? 

-Astrid-san, lo que usted lo que ha escuchado acerca del infierno, no 
es nada comparado con lo que realmente es. Es un lugar de sufrimiento 
eterno, un lugar lleno de cosas inimaginables, podrÁ-a hasta 
asegurarle, que si yo te digo como entrar y lo vez, usted terminarÁ-a 
perdiendo la cordura ante tal espectÁ¡culo de horror. Usted no tiene 
idea, de que es el infierno . -finalizÁ 3 mientras pasaba por su lado, 
desapareciendo . 

La rubia solo se quedo pensando en lo que dijo su amiga. Estaba tan 
metida en sus pensamientos que un niÁ±o rubio, de tez clara, ojos 
azules, vistiendo una tÁ°nica y gorro verde con botas de color cafÁ©, 
pasaba por ahÁ- mientras comÁ-a galletas ignorando olÁ-mpicamente a 
la ojiazul. 

Se sentÁ 3 en el mismo lugar en donde estaba Satella, disfrutando su 
comida, al ver que Astrid no reaccionaba pregunto con 
inocencia : 

-Á¿Satella no esta contigo? Es extraÁlo ya que ahorita deberÁ-a estar 
contigo- comiendo una galleta-ella nunca se va temprano para estar 
contigo casi todo el dia. 

Al escuchar el nombre de la pelirroja, levanto la vista sorprendida. 
Si el niÁ±o la conoce de seguro el podrÁ-a decir lo que ella 
necesitaba saber para ir al infierno. 

-Á¿Tu la conoces ?-pregunto para asegurarse que si la 
conocÁ-a . 

-Claro que si, la conozco desde hace mucho tiempo- 

-Debes de saber muchas cosas de Satella y de todo lo que sea magia 
negra y lo sobrenatural Á¿No es asÁ-? 

-Me ofendes mujer, por supuesto que si- lo dijo mientras hacia un 
puchero-por esa razÁ 3 n no te darÁ© una de mis valiosas 
galletas . 

Astrid estaba feliz aun cuando no lo conocÁ-a, estaba segura que el 
niÁ±o se lo dirÁ-a, claro si Satella no se enterara. 

-Te preguntare algo . -mientras se sentaba a lado del rubio.- Si yo 
quisiera ir al infierno, Á¿CÁ 3 mo debo hacerlo?-pregunto seria, pero 
con una pizca de desesperaciÁ 3 n . 

La reacciÁ 3 n de del niÁ±o fue totalmente la misma. El se paralizo 
como lo hizo Satella, simplemente se quedo serio en su lugar, sin 
saber que contestar. 

— Á¿ Y ? Á¿Me dirÁ¡s o no?-pregunto algo irritada. 

-Mmm, no creo que eso deba ser algo en lo que yo lo ayude, lo que me 
estÁ¡ pidiendo es algo demasiado imposible de contestar, mejor dicho, 
es algo que no quiero contestar.- le dijo tajante mientras guardaba 
las galletas dentro de su tÁ°nica. 



-Nunca pensA© que harA-a esto, pero por favor, mi amiga Satella no 
quiere decirme, hazlo tÁ°.- le suplicÁ 3 . 

El niÁ±o se impresionÁ 3 ante esto, era la primera vez que Astrid 
suplicaba por algo 

-Á¿Porque de repente tiene tanta curiosidad en saberlo?-preguntÁ 3 
intrigado . 

-Simplemente quiero saber. -le respondiÁ 3 escondiendo su verdadera 
razÁ 3 n en ir ahÁ- . 

-Mire, el simple hecho de ver el infierno podrÁ-a llevarlo a la 
locura, o podrÁ-a traumarlo de por vida. CrÁ©ame, no quiere 
conocerlo, no es un lugar cualquiera el que quiere visitar, usted 
esta pidiÁ©ndome que le muestre el lugar del anticristo, ir allÁ- 
puede traer muchas consecuencias. 

— TÁ° eres el Á°nico que puede decirme con certeza que hacer, si no me 
ayudas, tomare mis propias medidas, y tal vez sean peores las 
consecuencias.- le reto. 

El ojiazul estaba entre la espada y la pared, Astrid tenÁ-a razÁ 3 n, 
si tomaba medidas por mano propia, ella, una mujer que tiene un 
corazÁ 3 n puro, tendrÁ-a consecuencias peores y nunca se lo 
perdonarÁ-a. El se preocupaba por la vikinga, ya que le tenÁ-a cierto 
afecto, por cierta pelirroja le conto como era ella y aunque sea algo 
tonto la quiere mucho, por eso, no querÁ-a que saliera 
herida . 

Derrotado decidiÁ 3 decirle algo que al menos saciara su 
curiosidad . 

-Le darÁ© una pistaá€¡Baje las escaleras.- le dijo como si nada, 
confundiendo a ella. 

-Á¿QuÁ© significa eso?-pregunto Astrid sin entender. 

-Cuando baje las escaleras, hÁ¡galo con cuidado y con los ojos 
cerrados, baje y baje, escalÁ 3 n por escalÁ 3 n, hasta llegar al final 
de esta, no sÁ© cuanto deberÁ; recorrer, solo hÁ¡galo, eso sÁ-, nunca 
mire atrÁ¡s mientras baja, nunca abra sus ojos, no importa lo que 
escuche, no importa lo que sienta, no abra los ojos, no hasta que su 
recorrido haya terminado, queda en usted abrir los ojos al final, si 
se arrepiente, vuelva a subir, y todo terminarÁ;. Puede hacerlo en su 
casa, todo que tenga escaleras esta conectado al infierno. -le 
respondiÁ 3 el niÁ±o antes de de dar la media vuelta para irse. 

La mujer solo lo vio con extraÁieza, Á¿QuÁ© demonios significaba 
eso?, pensaba reprocharle nuevamente que querÁ-a decir, pero mejor 
dejaba todo como estaba, ese no le dirÁ-a lo que necesitaba. 

Antes de tambiÁ©n hacer lo mismo, escucho que el se paro en seco y la 
llamo por su nombre, se volteo sorprendida que el supiera su nombre 
si ella nunca se le habÁ-a dicho. 

-Por cierto mi nombre es Ben-dijo con una sonrisa algo siniestra. 

Para luego dejarla sola en el bosque. 



Miro por el cielo, ya estaba atardeciendo, Á¿Que significaba lo que 
Ben le habÁ-a dicho?, Á¿Bajar la escalera?, Á¿No mirar atrÁ¡s?, solo 
le plantÁ 3 mÁ¡s dudas. 

Una vez que llego a la su casa antes de poder entrar en esta fue 
detenida por una mano, la de Satella. 

-Astrid, dÁOjeme advertirle algo. -le dijo demasiado seria. -Lo que sea 
que le hayan dicho, lo que sea que usted crea que deba hacerá€ ¡ no lo 
haga, no sÁ© que le puede pasar, le ruego, no tiente a su suerte. 
Puede ser que usted vea algo que marcarla de por vida.- finalizÁ 3 
mientras se iba. 

Astrid frunciÁ 3 el ceÁ±o, Á¿Por quÁ© tanto drama? Nunca entenderÁ-a a 
la pelirroja. 

Entro a su casa, sabia como ir al infierno, pero estaba muy nerviosa, 
respiro profundo recordando la razÁ 3 n el por que hacia todo esto y lo 
iba hacer sin importar las advertencia que les dijeron ellos. Se 
sentÁ 3 en las escaleras, pensando en lo que le dijo el niÁ±o. 

-'Baje las escaleras '. -repitiÁ 3 para sÁ- misma. 

Vio las escaleras en las que estaba sentada, y una idea se le 
ocurriÁ 3 , uniÁ 3 todo el valor que tenia y comenzÁ 3 a subir y bajar 
las escaleras. 

ComenzÁ 3 a contar escalÁ 3 n por escalÁ 3 n, cuando llego a la cima, 
habÁ-a contado ya veinte escalones, volviÁ 3 a bajar, otra vez veinte 
escalones, subiÁ 3 y bajo, subiÁ 3 y bajo, veinte escalones todas las 
veces. Pero en un momento, cuando bajo nuevamente, no conto veinte 
escalones, conto veintiuno. ExtraÁlada, pensando que se habÁ-a 
equivocado, volviÁ 3 a subir y conto veinte, pero de nuevo bajo y eran 
veintiÁ°n escalones. Á¿QuÁ© pasaba aquÁ-? 

Hizo el mismo procedimiento varias veces y era lo mismo, ya aburrida, 
de nuevo volviÁ 3 a bajar y subir nuevamente. SubiÁ 3 y eran veinte, 
bajo, y ahora eran veintidÁ 3 s. Nuevamente se pregunto quÁ© pasaba. 
Cada tanto, cada vez que bajaba, se agregaba un escalÁ 3 n, al menos su 
imaginaciÁ 3 n parecÁ-a agregarlo. 

No sabÁ-a el porquÁ©, pero esta vez subiÁ 3 y cerrÁ 3 los ojos, 
dispuesto a bajar los escalones con, justamente los ojos 
cerrados . 

Bajo y eran veintidÁ 3 s, subiÁ 3 y eran veinte, bajo y eran veintidÁ 3 s 
nuevamente, asÁ- varias veces, hasta que en un momento, no piso el 
suelo de su hogar, extraÁlada y aÁ°n con los ojos cerrados siguiÁ 3 
bajando. VeintidÁ 3 s, veintitrÁ©s, veinticuatro. 

Cuando se dio cuenta, ya habÁ-a bajado cincuenta escalones. Algo 
andaba mal, por alguna razÁ 3 n, no querÁ-a abrir los ojos. SabÁ-a, que 
de alguna manera, ya no se encontraba en Draconia. 

Con ansias, siguiÁ 3 bajando los escalones, con los ojos cerrados. 

Bajo y bajo, hasta que conto cien escalones. Un calor abrumador llego 
a su cuerpo, sentÁ-a demasiado pero demasiado calor. 

Bajo aÁ°n mÁ¡s hasta que llego hasta los ciento cincuenta escalones. 
Pero algo paso, se detuvo en seco, esta vez sintiÁ 3 una brisa helada 



pasando por su nuca. SintiA 3 unos susurros inentendibles , sentA-a 
presencias a su alrededor, a pesar de que se sentÁ-a asustada, 
recordÁ 3 lo que Ben le dijo. 'No mire atrÁ¡s, no abra los ojos, no 
importa lo que escuche, no importa lo que sienta, hasta que su 
recorrido no termine, no abra sus ojos' . 

Viendo en las circunstancias en las que se encontraba, no pensaba 
abrir los ojos, pensaba en hacerle caso al rubio. 

Bajo nuevamente, tratando de alejarse de esos susurros que lo 
aterraban . 

Ciento cincuenta, doscientos, doscientos cincuenta. Paro. 

Nuevamente sintiÁ 3 ese calor abrumador, una angustia terrible se 
formo en su pecho, estaba asustada, lo reconocÁ-a, a pesar, de que no 
habÁ-a abierto los ojos, sentÁ-a presencias infernales a su 
alrededor . 

Pero a pesar de todo, siguiÁ 3 bajando, su curiosidad podÁ-a mÁ¡s. 
Llego a los trescientos escalones, y esta vez no habÁ-a mÁ¡s 
escaleras, aÁ°n tenÁ-a los ojos cerrados. El calor ya no se 
soportaba, las presencias lo angustiaban hasta el borde de querer 
llorar, y eso que todavÁ-a no las habÁ-a visto. 

HabÁ-a llegado a su destino final, y entonces recordÁ 3 lo que Á©1 le 
dijo, 'Hasta que no llegue al final, no abra los ojos'. 

Si, debÁ-a abrir los ojos, pero, Á¿realmente debÁ-a?, le dieron miles 
de advertencias, y ella no las escucho. PodÁ-a pasar cualquier cosa, 
Á¿Con que se encontrarÁ-a si abrÁ-a sus ojos azules? 

Al demonio todo, al demonio irÁ 3 nicamente el infierno. Estaba 
asustada, querÁ-a salir de ahÁ- cuanto antes, volver a su casa, 
acostarse y no salir hasta que olvidara todo de esto. 

De nuevo recordÁ 3 lo que le dijo el niÁ±o misterioso, 'Si se 
arrepiente, puede volver". 

Sin pensarlo dos veces corriÁ 3 escaleras arriba, con sus ojos 
cerrados, no los habÁ-a abierto hace un buen rato. 

CorriÁ 3 y corriÁ 3 , varias veces tropezÁ 3 . PerdiÁ 3 la cuenta de los 
escalones . 

En un momento, todo estaba callado, no se escuchaba nada, no se 
sentÁ-a nada. PensÁ 3 que ya era hora de abrir sus ojos, a pesar, de 
que todavÁ-a no habÁ-a recorrido los trescientos escalones 
arriba . 

Con miedo abriÁ 3 sus ojos, esperando no encontrarse con algo 
aterrador . 

Pero que sorpresa se llevo, estaba en su casa, a la mitad de sus 
escaleras, parada. Como si nada hubiera pasado, como si hubiera 
estado ahÁ- todo el tiempo. 

Su corazÁ 3 n habÁ-a desacelerado su ritmo, ahora estaba mucho mejor. 
Suspiro de verdad tranquila, mientras se llevaba una mano a su pecho. 
Hasta que se dio cuenta de la presencia de Satella al principio de 



las escaleras 


-Á¿AbriÁ 3 los ojos?-le pregunto esta seria. 

La ojiazul se impresionÁ 3 ante esto, no pensaba que ella sabrÁ-a lo 
que habÁ-a pasado. 

-No lo hice, cuando estuve haya abajo tuve unos segundos para razonar 
mejor las cosas, mejorá€¡no quiero conocer el infierno . -di jo con 
cansancio y un poco asustada. 

La ojimorada asintiÁ 3 levemente y se acercÁ 3 a ella y en su oreja le 
susurro . 

-Recuerde que la curiosidad mato al gato. 

"AdemÁ¡s, aun no es el momento para que usted vea a Á©1 y recuerde su 
misiÁ 3 n"-pensÁ 3 la muchacha, mientras aparecÁ-a en su rostro una 
pequeÁla sonrisa. 

* *Á¿Fin? * * 

Tan solo baja las escaleras, no abras nunca los ojos, no importa lo 
que escuches, no importa lo que sientas, nunca abras los ojos. No 
sabes con que te puedes encontrar. 

Recuerda, siempre que este aburrido, no juegues en las escaleras, 
nunca sabes hasta donde puedes llegar. 

En el mÁ¡s remoto caso, en el que llegues a donde no 
los ojos y vuelve, a menos que tu curiosidad te gane 
tÁ° eres responsable de tus actos. 

_**Bueno es un capitulo y se que me quedo media rara 
Ryu me ayudo a escribirlo, solo ustedes me dirÁ¡n si 
no. Á¿Review?**_ 


2 . Aviso 

**_Hola se que no es muy bueno el fie asi que creo que lo borrare ya 
que al notener ningún review significa que no quieren que lo 
continué, pensaba subir el 2 capitulo, pero al no tener respuesta lo 
dejare inconcluso. Gracias por darme de su tiempo leyendo y los 
entimos por no hacer un fie como de dragón. Adios_** 

3. SueÁlos 

_**Holis soy Ryu Mikazuki y junto con mi amiga Bloody Angel les 
traemos el segundo capitulo de Oscuridad, gracias a cuatro lectores 
que nos pidieron que continuÁ ¡ ramos con la historia, creÁ-amos que 
nadie le habÁ-a gustado, por ser un fie de cÁ 3 mo nos hubiera gustado 
que sucediera de la historia que comentamos en el primer 
capitulo . * *_ 

_**Tenemos problemas en subir seguido los capÁ-tulos, por que la 
computadora de Bloody esta rara, algunas veces funciona bien y otras 
que no. En mi casa pues esta en reparaciÁ 3 n, por eso tendremos que 
subir los capÁ-tulos en un cafÁ© internet que cuesta veinte pesos la 


debes. No abras 
. Entonces, solo 


pero mi amiga 
la continuo o 



hora. Por esa razA 3 n les pido que sean pacientes se que nos 
tardaremos, pero no olvidaremos en continuar esta gran historia 
nwn . * *_ 

_* *Advertencia : Tiene contenido fuerte en algunas partes, no serÁ¡ 
HipoXAstrid porque el de Tinieblas no era la pareja principal sino 
que se quedo con Heather y respetaremos eso (Aunque a Bloody no le 
agrade y a mi un poquito) , se mencionara personajes de Creppypasta 
(sino saben lo que son y no quieren arruinar infancias o tener 
pesadillas con ellos no lo busquen, ya que por mi curiosidad la 
destruyo por completo y a mi amiga puede decirse que eso le dan ideas 
"muy lindas") .**_ 

_**2.- SueÁ±os**_ 

Han pasado una semana desde que Astrid quiso ir al infierno y bajo 
las escaleras, pensÁ 3 que sus pesadillas desaparecerÁ-an ese dÁ-a, 
pero se equivoco. Sus sueÁios eran mÁ¡s aterradores sangre, tripas, 
carne desgarrada, huesos rotos con rastros que alguna vez fue carne y 
lamentos de las personas que estaban en ese terrorÁ-fico lugar. Pudo 
ver rostros muy conocidos para ella siendo torturados a diestra y 
siniestra por demonios. Gracias a esos sueÁios no podÁ-a dormir hasta 
que el cansancio le ganaba, pero eso no era todo 

Cuando cerraba nuevamente los ojos, podÁ-a ver personas muy 
desconocidas para ella sin embargo su corazÁ 3 n latÁ-a muy rÁ¡pido 
como si quisiera salir de su pecho y sintiera ganas de abrazarlos, 
pero ese sentimiento desaparecÁ-a para mirar aterrada como cada una 
de esas personas muere enfrente de sus ojos. 

El primero muere en su cama con gente a su alrededor llorando por su 
muerte y podÁ-a ver Astrid que en la comisura de sus labios, habÁ-a 
rastros de un liquido morado. 

La segunda es asesinada por la persona muy importante para ella en un 
lugar parecido a un templo, la mujer que le arrebato la vida tenia 
una mascara muy extraÁia, pero esa mujer lloraba mientras se quitaba 
lo que tenia en puesto. 

El tercero es mortalmente herido en una batalla contra alguien muy 
cercano a el y antes de morir escribe una carta para su amado 
caballero, le confiesa su amor por el y aunque sea demasiado, desea 
verlo por ultima vez. Antes de supiera como morÁ-a, otras imÁ¡ genes 
reemplazan a la anterior. 

El cuarto es tambiÁOn asesinado por un ser hecho de raÁ-ces apunto de 
desaparecer, la ojiazul pudo observar como el muchacho morÁ-a antes 
de darle un beso a la mujer que amo. 

La quinta cantaba en un lugar que estaba abajo del suelo en algÁ°n 
extraÁio lugar, mientras era observada por un albino de ojos grises. 
TenÁ-a en su regazo un hombre encapuchado pero podÁ-a ver sus ojos 
cerrados, inesperadamente la muchacha se calla y antes de caer al 
suelo el albino la agarra y aunque no podÁ-a escuchar lo que decÁ-a, 
la vikinga pudo suponer que la muchacha le estaba agradeciendo al 
albino antes de morir. 

Y por ultimo el sexto es encontrado a fuera de una torre muerto sin 
brazos, su piel era muy pÁ¡lida como un papel y en su rostro tenia 
lagrimas de sangre y junto a el un pequeÁlo monstro que al igual que 



el muchacho rastros de sangre en sus ojos. 


Todo lo que veÁ-a la asustaba mucho, en ningÁ°n momento pudo pensar 
en otra cosa que alcanzar a los desconocidos, antes de tocar alguno 
de ellos escuchaba una voz que desconocÁ-a susurrando "No te 
preocupes ven a mi y sabrÁ¡s todo lo que te atormenta Astrid" y 
despuÁ©s todo se volvÁ-a negro. 

Cada vez que despertaba, descubrÁ-a que estaba sudando a mares y 
lloraba sin control. Eso la molestaba demasiado 

"Á¿Por quÁ©? Á¿Por que me sucede esto?" se preguntaba mientras se 
limpiaba las lagrimas que quedaban en su rostro. 

Siempre era lo mismo cada dÁ-a, desde que conociÁ 3 a Satella en el 
bosque, tenÁ-a esas pesadillas que se ponÁ-an mÁ¡s confusas, pero 
despuÁ©s de lo sucedido con las escaleras, la pelirroja se notaba muy 
cansada, pero lo simulaba perfectamente. Aun invitÁ¡ndola a comer se 
le dificultaba masticar y dormÁ-a demasiado, eso le preocupada mucho 
a la rubia mas que sus sueÁlos bizarros. 

Decidiendo que le contarÁ-a sus problemas a su amiga misteriosa, se 
arreglo como siempre, pero se dejo su cabello suelto no le apetecÁ-a 
hacer su trenza. Escucho como golpeaban levemente su puerta, al abrir 
todo fue rÁ¡pido, una persona se desplomo sobre la vikinga que con 
toda su fuerza pudo sostener a su visitante inesperado y no ser 
aplastada por su peso. 

-Á¡Á¿Que rayos te sucede?! -le grito Astrid al poder identificar mejor 
a la persona. 

-Lo siento Astrid-san, quise sorprenderte, pero lo arruine 
jeje-susurro agotada y decaÁ-da Satella. Intento levantarse, pero sus 
piernas no reaccionaban, sabiendo su condiciÁ 3 n, la rubia la llevo a 
recostar a la ojimorada en su cama, quiso seguir interrogÁ ¡ ndola el 
por que su bajo de animo, pero pensÁ 3 que no se lo dirÁ-a aun 
mojÁ¡ndola con agua helada. 

-Satella-la llamo moviÁ©ndola un poco-no te duermas tengo que 
contarte algo muy importante 

La susodicha empezÁ 3 a moverse y entreabriÁ 3 sus ojos, pero no 
podrÁ-a aguantar mucho tiempo despierta. 

-Me siento muy cansada, dormirÁ© un rato Astrid-san-fue lo Á°ltimo lo 
que dijo antes de quedarse dormida. 

Viendo que la pelirroja estaba dormida no pudo resistirse y con su 
mano toco la frente de Satella, al hacerlo pudo sentir una calidez 
muy desconocida para ella y sin saber el porque cerro sus ojos, se 
acerco despacio y beso con mucho cariÁlo la mejilla de la muchacha 
durmiente. Cuando la beso no pudo ver que una lagrima saliÁ 3 de su 
ojo derecho. Al mismo tiempo sintiÁ 3 que quiso hacerlo desde hace 
mucho tiempo y al separase la miro fijamente durante un rato 
contemplando cada centÁ-metro del rostro de Satella. 

Se sobresalto al escuchar que otra vez tocaban a su puerta y fue 
inmediato para decirle a quien sea que no la molestara, sin embargo, 
se quedo callada al ver a Heather a fuera de su casa. 



-Hola Astrid, tanto tiempo sin verte-saludo la pelinegra con una gran 
sonrisa . 

-Hola 

-Oye, no has visto un fantasma para que pongas esa cara-se quejo la 
reina de Draconia al ver que su amiga tenia una cara de espanto. 

-Es que es muy inesperado tu visita Á¿no lo crees Heather ?-intento 
excusarse la vikinga y fingÁ-a no mostrar su nerviosismo por su 
acciÁ 3 n inesperado hacia la ojimorada. 

-Lo se, pero quiero contarte y preguntar algunas cosas. 

-Si es asÁ- pasa, no quiero ser grosera al dejarte afuera-dijo la 
ojiazul haciÁOndose a un lado, para que pasara la pelinegra. 

Al estar cÁ 3 modas, la vikinga no pudo preguntar si su esposo sabio 
que estaba con ella, la respuesta le sorprendiÁ 3 mucho cuando Heather 
negÁ 3 con la cabeza. 

-Hipo no sabe que estoy aquÁ-, el piensa que me encuentro en nuestro 
cuarto hablando con su madre No quiero que se entere de lo que me 
atormenta . 

- Puedes confiar en mÁ- . CuÁOntame soy toda oÁ-dos-aseguro Astrid a 
la reina. 

-Sucede que no puedo embarazarme,- empezÁ 3 platicar, lo que impacto 
mucho a la ojiazul-he hecho cualquier cosa para que funcione, pero 
nada . 

-Es raro, ya que han hecho "eso"-murmuro una muy sonrojada 
ojiazul . 

Sin poder evitarlo Heather empezÁ 3 a reÁ-rse, haciendo enojar a su 
amiga . 

-Á¡Á¿Por que te rÁ-es?! 

-E-es que si pudieras ver tu cara tambiÁ©n te reirÁ-as-intentando 
respirar nuevamente, al tranquilizarse siguiÁ 3 hablando con tono 
triste- aun con la ayuda de los viejos sabias, incluso de Maléfica y 
de Twilight pero no lo hemos logrado. Nosotros estamos muy 
ilusionados en ser padres, pero creo que ya tenemos que 
resignarnos . 

-No te rindas Heather, el que persevera alcanza. 

-Gracias Astrid, supe que tu me ayudarÁ-as si venia 
contigo . 

Siguieron con su charla y Astrid seguÁ-a animando a la pelinegra con 
que funcionarla tarde o temprano tendrÁ-a un hijo y ellos serian 
inmensamente felices. Sin saber que detrÁ¡s de una puerta, alguien 
escuchaba la conversaciÁ 3 n de las dos mujeres, esa persona tenÁ-a una 
mirada muy afilada al seguir oyendo todos los consejos que daba la 
vikinga a la reina. Cuando termino la charla y que la pelinegra se 
habÁ-a ido, tuvo que retirarse para que no supieran su 
presencia . 



Cuando estuvo sola, Astrid fue a ver como se encontraba Satella y la 
encontrÁ 3 despierta mirando fijamente al techo. 

-Á¿CÁ 3 mo te encuentras ?-pregunto mientras se sentaba en una silla 
cercana de la cama, en un principio no respondiÁ 3 , creyÁ 3 que no la 
habÁ-a escuchado e iba a preguntar de nuevo, pero se sorprendiÁ 3 lo 
que hizo la pelirroja. 

-Estoy bien Astrid-san, necesito irme. Gracias por preocuparte por 
mÁ-- respondiÁ 3 muy seria, mientras se levantaba de la cama sin 
mirarla en ningÁ°n momento e irse rÁ¡pidamente de la casa. 

-Que raro.- solo pudo decir eso al estar completamente sola en su 
hogar . 

En las calles, una mujer muy hermosa corrÁ-a rÁ¡pido sin importarle, 
las miradas confundidas de los habitantes que pasaban a su lado. 
Pensaba lo que iba suceder en esta noche y que tenÁ-a que detenerlo 
sin importar a costo. 

"Rayos creÁ- que todo esto se habÁ-a terminado, pero veo que tengo 
que utilizar la poca energÁ-a que he reunido, pues ni modo tengo que 
pedirle ayuda a el". 

Estando ya en el bosque y revisara a que ningÁ°n animal estuviera 
cerca de donde estaba ella, saco entre sus ropas una ocarina negra 
con detalles rojos y empezÁ 3 a tocarla. 

(AquÁ- escuchen la canciÁ 3 n La elegÁ-a del vacio de Legend of Zelda 
Majora Mask) 

Terminado de tocar la canciÁ 3 n un rayo de color verde saliÁ 3 del 
cuerpo de Satella y ese mismo resplandor fue al frente que poco a 
poco fue tomando una forma, al terminar revelo al mismo niÁlo que 
conociÁ 3 Astrid esa vez. 

-Hola Satella cuanto tiempo sin verte, esperen solo fue una semana 
bueno no importa-saludo Ben de manera infantil a la mujer, viendo que 
no respondiÁ 3 a su saludo y que estaba seria, suspiro sabiendo el por 
que fue llamado. 

-Otra vez quieren hacer eso, Á¿verdad?- Satella asintiÁ 3 la cabeza- 
bien ya sabes que hacer, pero quiero asesinar en el Paramo quince 
Pitufos sin que sepa esa bruja que es reina de las hadas y ocho 
adultos en mi mundo. Á¿Hecho?-extendiendo su mano. 

-Hecho Ben Browned- estrechando la mano y confirmando el trato, el 
cuerpo del niÁlo cambio por completo. Su piel se volviÁ 3 blanca como 
la nieve, sus ojos se volvieron negros con pupilas rojas rastros de 
lagrimas de sangre en sus ojos y una sonrisa tan aterradora que 
podÁ-a congelar del susto a Severus . 

-EntoncesáC ¡ - acomodÁ ¡ ndose sus lentes e hizo aparecer su libro en su 
mano-Empecemos . 

_** Infierno* *_ 

En su prisiÁ 3 n, el misterioso hombre lentamente levanto la cabeza, 
hasta intentar mirar hacia unas escaleras a unos metros de el, pero 



sabÁ-a perfectamente que las escaleras estaban en frente. 

-Te estoy esperando Astrid, muy pronto estaremos juntos y cumplirÁ¡s 
tu misiÁ 3 n-susurro con frialdad el albino aun con los ojos 
cerrados . 

Mientras tanto Astrid estaba recargada en una ventana y veÁ-a sin 
interÁ©s como los habitantes pasaban por 
ahÁ- . 

_* *Cont inuaraa€ ¡ **_ 

_**Ahora a contestar los reviews:**_ 

_**Moer: Muchas gracias por leerlo y seguirÁ© con el fie nwn . Y nos 
sentimos muy sonrojadas y al mismo tiempo estamos muy alegres al 
enseÁlarle a tu amigo esta alocada y oscura historia 
x3.**_ 

_**Guest: Se que quieres un HipoXAstrid al igual que nosotras, pero 
como habrÁ¡s leÁ-do en el fie el se queda con Heather y tenemos que 
respetar eso. Aun sabiendo eso Á¿Quieres seguir leyendo el 
Fie? * *_ 

_* *ORQUIDEA67 1 : Á¡Lo continuaremos! Gracias por querer saber que 
sucederÁ; con Astrid de ahora en adelante x3.**_ 

_**Sigan al pendiente ya que aunque nos tardemos subiremos el 
siguiente capitulo de Oscuridad pronto. **_ 

_**Á¿Review? 0w0**_ 


End 
f ile . 



